
Las capitulares, acompañadas con competencia y simpatía de Sor María y Sor Tiziana, continúan 
en diálogo y discernimiento. El cansancio se hace sentir, pero la fraternidad sencilla, las noches 
festivas, las liturgias en las que se nota el empeño de las diversas circunscripciones, la lluvia que ha 
aligerado un poco el aire, permiten continuar el trabajo.  

Para entrar un poco más en detalle, ayer se revisaron y se votaron algunas deliberas y se inició la 
reflexión para la aprobación del Directorio. 

¡Los frutos empiezan a madurar!  

 

Que tengan un buen domingo y la próxima comunicación será el miércoles 25 de julio. 


